5
Les llevó dos días más llegar al territorio Maitland. Pasaron la última noche en un hermoso bosque llamado Glennden Falls. Los abedules, pinos y robles eran tan espesos en aquella zona que los caballos apenas si podían pasar por el angosto sendero. La neblina, más blanca que gris y que casi llegaba hasta la cintura en algunos tramos, flotaba alrededor del verdor y le daba un aire mágico al paraíso.

Judith estaba encantada. Caminó entre la niebla hasta que quedó com​pletamente rodeada por ella. Iain la observaba. Judith se volvió, lo pescó con la mirada fija en ella y le susurró con voz llena de asombro que con toda seguridad aquél era el lugar más hermoso del mundo.

-Así es como me imagino el cielo, Iain -le dijo.

Iain pareció sorprenderse y lanzó una amplia mirada a su alrededor.

-Tal vez dijo luego, con su arrogante manera.

Era evidente que nunca se había tomado el tiempo de apreciar la belle​za que lo rodeaba. Judith así se lo dijo. Iain le lanzó una larga mirada que comenzó en la punta de la cabeza y terminó en la punta de las botas. Se movió hacia adelante y le tocó con suavidad el rostro.

-La estoy notando perfectamente bien dijo entonces.

Judith podía sentir que se estaba ruborizando. Se estaba refiriendo a ella, por supuesto. ¿De verdad la encontraba hermosa? Estaba demasiado avergonzada para preguntárselo. Sin embargo, Iain hizo que su atención cambiara con el anuncio de que podría tomar un verdadero baño.

Estaba encantada. El agua que caía en cascadas por la suave lade​ra' estaba helada, pero se sentía demasiado feliz de tener la oportunidad de refregarse por completo para preocuparse por el frío. Incluso se lavó

el cabello. Tuvo que trenzarlo todavía húmedo, pero eso tampoco la mo​lestó.

Deseaba verse de la mejor manera posible cuando se reencontrara con su amiga. Judith tenía un poco de aprensión con respecto a volver a ver de nuevo a Frances Catherine. Casi habían pasado cuatro años desde la última visita. ¿Pensaría su amiga que había cambiado mucho... y si así fuera, pen​saría que los cambios habían sido para mejor o para peor?

Judith no se permitió inquietarse por el reencuentro por mucho tiem​po. En su corazón sabía que todo iría muy bien. Su entusiasmo aumentó en cuanto apartó de su mente esa tonta preocupación, y al terminar la cena estaba literalmente paseando alrededor del fuego.

-¿Sabíais que la esposa de Cameron se quedó despierta toda la no​che cocinando para nosotros? -no preguntó a nadie en particular-. Le mandó a Isabelle sus bizcochos dulces preferidos, pero también hizo sufi​cientes para nosotros.

Alex, Gowrie y Brodick estaban sentados alrededor del fuego. Iain estaba recostado contra un grueso abedul y la observaba. Nadie respondió a sus comentarios acerca de Margaret.

No se amilanó. Nada podría ensombrecer su entusiasmo.

-¿Por qué tenemos una fogata esta noche? Antes no hemos tenido ninguna -comentó.

Gowrie le contestó.

-Ahora estamos en territorio Maitland. Antes no. Judith dejó escapar un jadeo.

-¿Esta maravillosa tierra os pertenece?

Tanto Alex como Gowrie sonrieron. Brodick frunció el entrecejo.

-¿Podrías dejar de pasear, mujer? Me da dolor de cabeza observarte.

Le lanzó una sonrisa a Brodick cuando pasó junto a él.

-Entonces no mires -le sugirió.

Judith deseaba provocarle un poco, pero Brodick la sorprendió con una sonrisa.

-¿Por qué estás caminando así? -preguntó Iain.

-Estoy demasiado entusiasmada con respecto a mañana para que​darme quieta. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi a Frances Catherine y tengo muchas cosas que contarle. Mi mente está repleta de ellas. Apuesto a que no voy a poder pegar un ojo esta noche.

Secretamente Iain apostó a que sí. Ganó. Judith se quedó completa​mente dormida en cuanto cerró los ojos.

Cuando llegó la mañana, no permitió que nadie le metiera prisas. Les advirtió que se iba a tomar su tiempo, y cuando regresó al campamento en el que Iain y los demás la esperaban impacientemente montados a caballo, su aspecto era tan mágico como los alrededores. Llevaba un brillante vestido azul que hacía juego perfectamente con el expresivo color de sus ojos. Llevaba el cabello suelto y los espesos rizos le flotaban por encima de los hombros cuando se movía.

Iain sintió que se le tensaba el pecho. Parecía no poder apartar la mirada de ella. Su falta de disciplina lo consternaba. Sacudió la cabeza ante su propia conducta vergonzosa y le frunció el ceño a la mujer que lo distraía de aquella manera.

Judith alcanzó el claro y luego se detuvo. Iain no entendía por qué vacilaba, hasta que se volvió y observó que todos sus hombres habían exten​dido la mano hacia ella. Cada uno de ellos le estaba haciendo un gesto para que se acercara.

-Va a cabalgar conmigo.

La voz sugería que nadie discutiera con él. Judith pensó que estaba irritado porque esa mañana había tardado mucho en estar lista.

Se dirigió hacia él con lentitud.

-Ya te advertí que necesitaría más tiempo hoy, así que realmente no tienes por qué estar con el entrecejo fruncido.

Iain dejó escapar un suspiro.

-No es propio de una dama hablarme en ese tono -explicó. Judith abrió los ojos.

-¿En qué tono?

-Exigente.

-No estaba exigiendo.

-Tampoco deberías discutir conmigo, en realidad.

Judith ni siquiera intentó ocultar su exasperación. Apoyó las manos sobre las caderas.

-Iain, entiendo que porque eres el jefe estás acostumbrado a dar órdenes a la gente, pero...

No pudo terminar con la explicación. Iain se inclinó hacia abajo, la agarró por la cintura y la levantó hasta su regazo. Judith soltó un grito. Sin embargo, no le había hecho daño. No, fue su asombrosa rapidez lo que la había pillado desprevenida.

-Tú y yo vamos a tener que llegar a algún tipo de entendimiento-dijo Iain con un tono de voz duro y que no admitía tonterías. Se volvió a sus compañeros.

-Adelantaos -ordenó-. Ya os alcanzaremos.

Mientras Iain esperaba a que sus hombres se fueran, Judith inten​tó darse la vuelta en su regazo para quedar mirando hacia el frente. Iain le apretó la cintura, un mensaje silencioso para que se quedara donde estaba.

Judith le pellizcó el brazo para lograr que la soltara. Iain observó cómo se marchaban sus hombres y la soltó mientras esperaba tener privacidad para poder hablar con Judith sin que nadie les oyera. De inmediato Judith dejó de retorcerse.

Se volvió para levantar la mirada hacia él. Esa mañana no se había afeitado. Tenía un aspecto algo desaliñado y muy, muy masculino.

De pronto, Iain volvió toda su atención a Judith. Se miraron fijamente a los ojos durante largo rato. Iain se preguntaba qué demonios haría para poder ser capaz de dejarla sola cuando llegaran a su casa. Judith se pregun​taba cómo él había llegado a tener aquel perfil tan magnífico e inmaculado.

Luego prestó atención a su boca. Parecía no poder recuperar el aliento. Que el cielo la ayudara, en verdad deseaba que la besara.

Él deseaba besarla. Respiró profundamente en un esfuerzo por con​trolar sus pensamientos descarriados.

-Judith, esta atracción entre nosotros probablemente se deba al he​cho de que se nos ha obligado a tolerar la compañía del otro durante casi una semana. La cercanía...

Judith tomó nota de inmediato de la pobre elección de palabras.

-¿Sientes que te han obligado a tolerar mi compañía?

No prestó atención a la interrupción.

-Cuando lleguemos a casa, todo va a cambiar, por supuesto. Hay una cadena de mando muy concreta, y todos en el clan Maitland se adhieren a las mismas reglas.

-¿Por qué?

-Para que no se produzca un caos.

Esperó a que Judith asintiera antes de continuar. Estaba tratando de no mirar aquella dulce boca.

-La regla que todos seguimos... o más bien, la cadena de mando, se ha dejado a un lado durante este viaje por necesidad, pero una vez que lleguemos a nuestro destino, no vamos a tener una relación tan inestructurada.

Otra vez hizo una pausa. Judith supuso que estaba esperando su con​sentimiento. Obedientemente, asintió. Iain pareció aliviado hasta que Judith hizo una pregunta.

-¿Por qué?

Lanzó un suspiro.

-Porque yo soy el jefe del clan.

-Ya sabía que eras el jefe -replicó-. Y también estoy segura de que eres un jefe magnifico. Sin embargo, me pregunto el porqué de esta conversación. Creo que ya te lo mencioné antes, yo no soy un miembro de tu clan.

-Y yo estoy seguro de que te expliqué que, mientras seas huésped en mi tierra, vas a tener que obedecer las mismas reglas que todos los demás.

Judith le acarició el brazo.

-Todavía estás preocupado porque vaya a causar problemas, ¿verdad?

De pronto, sintió deseos de estrangularla.

-Voy a intentar llevarme bien con todos -susurró-. No voy a cau​sar ningún problema.

Iain sonrió.

-No estoy seguro de que eso sea posible. En cuanto se den cuenta de que eres inglesa se volverán contra ti.

-Eso no es justo, ¿verdad?

No estaba de humor para discutir con ella.

-No es de justicia de lo que estamos hablando. Sencillamente estoy intentando prepararte. Cuando todos se repongan de la sorpresa inicial...

-¿Intentas decirme que nadie sabe que voy a ir?

-No me interrumpas cuando te estoy hablando -le ordenó. Otra vez le acarició el brazo.

-Te ruego que me perdones -susurró.

A Iain no le pareció en absoluto contrita. Suspiró.

-Patrick, Frances Catherine y los miembros del consejo saben que vas a ir. Los demás se van a enterar cuando lleguemos. Judith, no quiero que tengas una difícil... adaptación.

Estaba verdaderamente preocupado por ella. E intentaba ocultar su preocupación con voz hosca y un severo ceño fruncido.

-Eres un hombre muy amable -dijo Judith, con la voz ronca por la emoción.

Iain reaccionó como silo hubiera insultado.

-No lo soy en absoluto.

En ese mismo instante Judith decidió que nunca lo iba a entender. Se apartó el cabello hacia atrás y dejó escapar un suspiro.

-¿Por qué te preocupas, exactamente? -dijo-. ¿Crees que me van a encontrar inferior?

-Tal vez, al principio -comenzó-. Pero una vez... Otra vez lo interrumpió.

-Esa actitud no me va a molestar. Ya me han considerado inferior antes. No, no me va a molestar en absoluto. No van a herir mis sentimientos tan fácilmente. Deja de preocuparte por mí, por favor.

Iain sacudió la cabeza.

-Sí, van a herir tus sentimientos -replicó, recordando la expre​sión de su rostro cuando los hombres no se habían sentado inmediata​mente a comer con ella aquella primera noche. Hizo una pausa e intentó recordar lo que deseaba decirle-. ¿Quién demonios te considera infe​rior? -casi gritó.

-Mi madre -contestó sin pensarlo muy bien-. No estoy de humor para hablar de mi familia -añadió con un firme gesto de la cabeza-. ¿No deberíamos ponernos en marcha?

-Judith, sólo trato de decirte que si fueras a tener algún problema importante, se lo digas a Patrick. Mi hermano me encontrará.

-¿Por qué sencillamente no puedo contártelo a ti? ¿Por qué debo involucrar al esposo de Frances Catherine?

-La cadena de mando... -La súbita sonrisa de Judith hizo que se detuviera en seco.- ¿Qué te divierte tanto?

Ella se encogió de hombros melindrosamente.

-Me complace saber que estás preocupado por mí.

-Lo que yo sienta respecto de ti no tiene nada que ver con esta conversación -le dijo, con voz francamente desagradable. Era deliberadamente rudo porque deseaba que Judith comprendiera la importancia de lo que le estaba diciendo. Maldición, estaba intentando protegerla del dolor. Las mujeres tenían sentimientos tan frágiles, si se tenían que to​mar en cuenta los comentarios de Patrick, y no deseaba perturbar a Judith. Deseaba que su adaptación fuera lo más pacífica posible y sabía que, si no se comportaba de manera adecuada, los miembros del clan la harían desdichada. Cada uno de sus movimientos iba a ser escudriñado. Judith tenía razón: ese desagrado inmediato no era justo. Cuán típico de una inocente pensar en esos términos. Sin embargo, Iain era realista y sabía que la justicia no importaba; la supervivencia sí. Casi lo abrumaba su necesidad de protegerla de todas las maneras posibles y, si eso quería decir intimidaría para lograr que comprendiera su frágil posición, enton​ces por Dios que la intimidaría.

-Realmente no me preocupa la manera en que me estás frunciendo el entrecejo, Iain. No he hecho nada malo.

Cerró los ojos a modo de capitulación. No podía intimidaría. Dios, sentía deseos de reír.

-El hablar contigo es una experiencia verdaderamente agotadora

-comentó.

-¿Porque soy una forastera o porque soy una mujer?

-Ambas, supongo -contestó-. No tengo mucha experiencia en conversar con mujeres.

Los ojos de Judith se abrieron con incredulidad.

-¿Por qué no?

Iain se encogió de hombros.

-No ha sido necesario -explicó.

No podía creer lo que le estaba diciendo.

-Haces que parezca una tarea desagradable. Iain sonrió ampliamente.

-Lo es.

Probablemente acababa de insultaría, pero a Judith no le importó. La Sonrisa había suavizado el comentario.

-¿No hay mujeres en tu casa con las que disfrutes hablando en algu​nas ocasiones?

-Ese no es el tema ahora -replicó.

Estuvo a punto de regresar al tema original, pero Judith se le adelantó.

-Lo sé, lo sé -musitó-. Aunque tus reglas no se apliquen a mí,

prometo tratar dc ajustarme a ellas mientras sea huésped en tu tierra. Ahí tienes, ¿tranquiliza eso tu mente?

-Judith, no voy a permitir insolencias.

Su voz era suave y sin ninguna indicación de ira. Se había limitado a constatar los hechos. Judith respondió de la misma manera.

-No estaba siendo insolente -dijo-. Por lo menos, no a propósito. Su sinceridad era muy aparente. Iain asintió, satisfecho. Luego inten​to explicarle otra vez a Judith su posición.

-Mientras estés en mi tierra, vas a obedecer mis órdenes porque en última instancia yo soy responsable de ti. ¿Lo entiendes?

-Entiendo que eres muy posesivo –replicó-. Oh, estoy cansada de esta conversación.

El entrecejo fruncido de Iain le dijo que a él le importaba muy poco esa sinceridad. Decidió cambiar de tema.

-Iain, ¿no tienes mucha compañía, verdad?

¿Estaba siendo impertinente con él? Creía que no.

-Se permiten muy pocos forasteros en nuestra tierra -admitió.

-¿Por qué?

No tenía una respuesta preparada. En realidad, ni siquiera sabía por qué no se permitían los forasteros. Nunca se había tomado el tiempo de pensar en ello.

-Sencillamente, siempre ha sido así -señaló.

-¿Iain?

-¿Sí?

-¿Por qué me besaste?

El cambio de tema ganó toda su atención.

-No tengo ni idea -replicó.

Un leve rubor coloreó las mejillas de Judith.

-¿Tendrías idea una vez más?

No entendía lo que Judith le estaba pidiendo. La expresión de sus ojos así lo decía. Judith dejó a un lado su orgullo. Pensaba que ese momento de privacidad sería probablemente el último que compartirían, y tenía toda la intención de aprovecharlo descaradamente. Extendió la mano para acariciar la mejilla de Iain con la punta de los dedos.

-¿Qué estás haciendo? -Le tomó la mano pero no se la apartó.

-Acariciarte -contestó. Intentó parecer imperturbable y sin embar​go sabía que no había logrado esa hazaña. La intensidad de la expresión del rostro de Iain hizo que su corazón lo notara-. Tenía curiosidad por saber cómo eran tus patillas al tacto. -Sonrió.- Y ahora lo sé. -Apartó la mano y la dejó caer sobre su regazo.- Hacen cosquillas.

Se sentía como una idiota. Iain tampoco aliviaba su malestar. Parecía que le faltaban las palabras. Era indudable que la audacia de Judith lo había sorprendido. Judith dejó escapar un delatador suspiro. Probablemente Iain pensara que era sólo una desvergonzada campesina sin ninguna moral. Cier​tamente, se estaba comportando como tal. ¿Qué le estaba sucediendo? Por lo general no era tan agresiva.

Mientras meditaba sobre la probable opinión que Iain tendría de ella, le acariciaba la parte superior del brazo con la punta de los dedos. Ni siquie​ra era consciente de estar acariciándolo. Iain silo era. La dulce caricia, suave como la de una mariposa, lo estaba volviendo loco.

Judith fijó la mirada en el mentón de Iain cuando le dio su indirecta disculpa.

-Por lo general no soy tan curiosa ni tan agresiva.

-¿Cómo lo sabes?

Se sobresaltó tanto ante aquella pregunta que su mirada voló hacia la de Iain. El regocijo en sus ojos era evidente. ¿Se estaba burlando de ella?

La expresión de Judith era como si Iain acabara de aplastarle el corazón.

-Fue una pregunta sincera, Judith. -Ahora sus dedos acariciaron la mejilla de Judith. La reacción de ella también le agradó. Se inclinó sobre su mano e instintivamente deseó obtener más, tal como se inclinaría un gatito hacia la mano que lo acariciaba y lo frotaba.

-Recuerdo constantemente la manera en que me besaste y me gusta​ría que me volvieras a besar. Es una vergonzosa confesión, ¿verdad? Siem​pre he llevado una vida muy...

La boca de Iain detuvo su explicación. El beso fue muy tierno, nada exigente, hasta que Judith le puso los brazos alrededor del cuello y se volvió toda suave y deseosa hacia él. Iain no pudo controlarse. El beso se volvió firme, ardiente, abrasador. Maravillosamente excitante. A Judith le encanta​ba el sabor de Iain, la sensación de aquella lengua flotando la suya, la forma en que aquella boca se inclinaba sobre la suya una y otra vez. Le encantaba el grave gruñido que le llegaba desde el fondo de su garganta y la ruda suavidad con que él la estrechaba entre sus brazos.

Pero odió la manera en que la miró cuando se apartó de ella. Era la misma expresión que había tenido la primera vez que la había besado. Iain estaba enfadado por haberla tocado y probablemente también disgustado.

Judith no deseaba ver esa expresión. Cerró los ojos y se desplomó contra él. El corazón le latía con violencia dentro del pecho. A él también. Podía oír el atronador latido contra su oído. El beso lo había afectado, tal vez tanto como a ella. ¿Por eso estaba enfadado? No deseaba que le gustara acariciarla.

Judith se entristeció ante esa posibilidad. También se avergonzó. De pronto, deseó poner distancia entre ellos. Se volvió en el regazo de Iain hasta que su espalda descansó contra el pecho de él. Intentó apartarse de su con​tacto. Iain no se lo permitió. Apoyó las manos sobre las caderas de Judith y la atrajo con rudeza muy cerca de él.

-No te muevas así -le ordenó. Su voz era áspera y denotaba enfado.

Judith pensó que le había hecho daño.

-Lo siento -replicó. Mantuvo la mirada baja-. No debería haberte pedido que me besaras. No te lo volveré a pedir jamás.

-¿No?

Parecía estar a punto de echarse a reír. La espina dorsal de Judith se enderezó en reacción a ello. Iain sintió como si estuviera abrazando a un bloque de hielo.

-Judith, dime qué es lo que pasa -le ordenó con un susurro ronco.

Tal vez podría habérselo explicado si Iain no se hubiese inclinado y rozado su cara con la mandíbula. Los escalofríos de placer le corrieron por los hombros. Señor, estaba disgustada consigo misma. ¿Por qué no podía controlar su reacción hacia él?

-Contéstame.

-Sé que no es posible un futuro juntos -comenzó. Le temblaba la voz-. No soy una idiota, aunque me doy cuenta de que me he estado com​portando como silo fuera. Mi única excusa es que me sentí segura con esta atracción hacia ti, debido a esa precisa razón. -No tenía ningún sentido. Sin embargo, se estaba irritando. Se retorcía las manos con verdadera agitación.

-Explícame esa "precisa razón" -pidió él.

-La precisa razón es que yo soy inglesa y tú no contestó-. No me siento segura ahora.

-¿No te sientes segura conmigo?

Parecía estar consternado.

-No lo entiendes -susurró. Mantenía la mirada baja para que Iain no pudiera ver su vergüenza-. Pensé que mi atracción hacia ti no entrañaba ningún peligro porque tú eres el jefe del clan y yo soy inglesa, pero ahora he llegado a la conclusión de que sí es peligrosa. Podrías romperme el corazón, Iain Maitland, si te lo permitiera. Debes prometerme que te vas a mantener lejos ~ imposible.

La barbilla de Iain descansaba sobre la cabeza de Judith. Inhaló su dulce y ligero perfume e intentó no pensar en lo bien que se sentía al tenerla entre los brazos.

-No es imposible -farfulló-. Sin embargo, es muy complicado.

No se dio cuenta de la importancia de lo que estaba diciendo hasta que en realidad expresó la idea en voz alta. De inmediato consideró todas las consecuencias. Los problemas eran asombrosos. Decidió que necesitaba tiem​po y distanciarse de Judith para poder pensar bien en el asunto.

-Creo que sería más fácil si sencillamente nos ignoráramos el uno al otro -sugirió Judith-. Cuando lleguemos a tu tierra, tú vas a volver a tus importantes obligaciones y yo me voy a mantener ocupada con Frances Catherine. Sí, va a ser más fácil de esa manera, ¿no es así, Iain?

El no le respondió. Tomó las riendas entre las manos y espoleó a la montura para que partiera a todo galope. Bloqueaba las ramas con el brazo a medida que se abrían paso por el angosto sendero. Iain sintió que Judith temblaba y, una vez que estuvieron en los campos en los que estaba su casa, quitó la capa de Judith del costado de la silla de montar y la cubrió con ella.

Ninguno dijo una palabra durante las siguientes horas. Cabalgaron a través de un magnífico campo de colzas; el cegador amarillo era tan brillante que Judith tuvo que entornar los ojos ante la pura belleza de todo aquello Las cabañas se acurrucaban íntimamente entre los orgullosos pinos que cubrían las colinas lejanas. Flores de todos los colores del arco iris se desparramaban colina abajo, rodeadas por una gruesa alfombra de hierba tan verde como la esmeralda.

Cabalgaron a través de un puente arqueado sobre un arroyo de agua clara y centelleante, y después comenzaron a subir la empinada cuesta. El aire estaba lleno del perfume del verano. El aroma de las flores se mezclaba con el de la tierra limpia.

Los escoceses, tanto hombres como mujeres, salieron de las cabañas para observar cómo pasaba la comitiva. Todos los miembros del clan lleva​ban los mismos colores, el tartán idéntico al de Iain, y por esa razón Judith supo que por fin habían llegado a su casa.

De pronto, se sintió tan entusiasmada por la idea de ver a Frances Catherine que apenas si se pudo quedar quieta. Se volvió para sonreír a Iain. Él tenía la mirada fija al frente y la ignoró.

-¿Vamos a ir directamente a la casa de Frances Catherine?

-Nos estarán esperando en el patio, en la cima de la cuesta -contes​tó Iain.

Iain ni siquiera se había dignado mirarla cuando le dio aquella expli​cación. Judith se volvió otra vez. No iba a permitir que el hosco humor de Iain le arruinara el entusiasmo. Estaba encantada con la áspera belleza que la rodeaba y no podía esperar a contárselo a Frances Catherine.

Tuvo una buena vista del torreón de Iain. Le pareció desagradable. La enorme estructura de piedra estaba en la cima misma de la cuesta. Tampoco había una pared que rodeara al edificio. A Iain no debía de preocuparle que el enemigo entrara en su casa. Supuso que tendría mucho tiempo para alertarse, ya que el extraño tendría una gran subida hasta alcanzar la cima.

Una niebla gris colgaba sobre el tejado de la gigante estructura. El edificio principal tenía forma cuadrada, y era tan gris y deprimente como el cielo que estaba sobre él.

El patio no estaba mejor. Tenía más suciedad que hierba, y estaba tan gastado como las puertas dobles cubiertas de cicatrices que llevaban hacia el interior del torreón.

Judith prestó atención a la muchedumbre que se apiñaba delante de ellos. Los hombres hacían un gesto con la cabeza ante Iain, pero las mujeres no mostraron ninguna reacción externa ante su llegada. La mayoría perma​necía detrás de los hombres, en silencio, observando y esperando.

Judith buscó a Frances Catherine. Realmente no se sentía en absoluto inquieta, hasta que descubrió a su amiga y pudo echar un buen vistazo a su cara.

Frances Catherine parecía estar a punto de llorar. Su rostro mostraba una palidez mortal. Judith no entendía el porqué de esa reacción, pero la preocupación de su amiga de inmediato se convirtió en propia.

Iain obligó a su montura a detenerse. Gowrie, Alex y Brodick hicieron lo mismo. Frances Catherine dio un paso hacia adelante. El hombre que estaba junto a ella la tomó del brazo y la obligó a quedarse donde estaba.

Judith prestó atención a Patrick Maitland. Casi no tenía dudas de que fuera el esposo de Frances Catherine. Se parecía mucho a Iain y, aunque era de complexión más ligera, su entrecejo fruncido era casi tan feroz como el de Iain.

También parecía estar preocupado. Cuando echó una mirada rápida a su esposa, Judith se dio cuenta de que su preocupación era por Frances Catherine.

Su amiga se estaba retorciendo las manos. Fijó la mirada en Judith durante unos instantes y luego dio otro vacilante paso hacia adelante. Esa vez Patrick no la detuvo.

Era un momento increíblemente incómodo porque la gran multitud observaba con mucha atención.

-¿Por qué está asustada Frances Catherine?

Le había susurrado la pregunta a Iain. Este se inclinó cerca del oído de Judith y le respondió la pregunta con una propia.

-¿Por qué lo estás tú?

Estuvo a punto de negar esa acusación, pero Iain le llamó la atención al apartarle suavemente las manos de su brazo. Señor, lo había estado aga​rrando con mucha fuerza.

Iain le dio un pequeño apretón antes de desmontar. Saludó a Patrick con un gesto de la cabeza, giró y ayudó a Judith a bajar.

En ese momento, Judith no se dignó lanzarle ni una mirada. Se volvió y caminó lentamente hacia su amiga. Se detuvo cuando estuvo a unos pocos metros.

No sabía qué decir para ahuyentar el temor de Frances Catherine. O el suyo propio. Recordó que cuando eran pequeñas, cuando una lloraba, la otra de inmediato se le unía. Ese recuerdo llevó a otro y de pronto supo exacta​mente qué deseaba decir para saludar a su querida amiga.

La mirada de Judith estaba centrada en el vientre hinchado de Frances Catherine. Dio otro paso hacia adelante y la miró a los ojos. Habló con un débil susurro para asegurarse que nadie más que su amiga podría oírla.

-Recuerdo claramente que ambas prometimos que nunca bebería​mos de la copa de vino de un hombre -dijo-. Por tu aspecto, Frances Catherine, estoy pensando que no has cumplido tu palabra.

